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Ya ha comenzado 
el mes de mayo, el 
mes dedicado a María 
y con él nuestro ir y 
venir de la parroquia 
al convento y del con
tento a la parroquia a 
visitar a la Virgen. 
¡Qué costumbre tan 
bonita la de este pue
blo: los padres con 
sus niños a besar a la 
Virgen! Y así noche 
tras noche, y algunos 
no se quedan tranqui
los si sólo han visita
do a una, tienen que 
ser las dos, “para que 
ninguna se enfade”, 
dicen.

Después de haber 
vivido una preciosa 
Semana Santa, repleta 
de participantes en 
los oficios y de naza
renos en la calle, co
menzamos a vivir el 
tiempo Pascual. El 
tiempo más bonito 
del año, porque recor
damos que Jesús ha 
resucitado y le ha da
do sentido a nuestra 
vida. Nos alegramos

y llenamos nuestra vi
da de fe y de ilusión 
puestas en Jesús de 
Nazaret, que tanto nos 
amó, que se entregó 
por nosotros. Durante 
cincuenta días lo se
guiremos recordando y 
si pasáis a la Iglesia 
veréis la imagen del re
sucitado que nos lo re
cuerda que está vivo e 
intercede por nosotros.

Y, justamente, de
ntro de este grandioso 
tiempo, recordamos y 
dedicamos a María to
do un mes, el mes de 
mayo. Vamos a tener 
tiempo de poder pro
fundizar en nuestra de
voción y fe a María. 
Cada día vas a tener a 
tu disposición una hoja 
con un texto en tomo a 
Jesús o en torno a Ma
ría. Treinta y una cate- 
quesis que te vas a po
der llevar a tu casa y 
vas poder meditar so
bre ellas. Los misterios 
del rosario los vamos a 
ir recordando uno por 
uno: los gozosos, los

gloriosos, los doloro
sos y los luminosos.

Estoy seguro de 
que la Virgen en este 
año, donde hemos si
do golpeados por el 
terrorismo fuertemen
te, nos va a ayudar. A 
ella que engendró y 
dio a luz a Cristo y 
posteriorm ente lo 
acompañó y educó, le 
pedimos que nos ayu
de y acompañe tam
bién a nosotros en 
nuestro caminar. A 
todos los que murie
ron el 11 de marzo 
los recordamos ante 
tu altar, y a tus pies 
ponemos nuestra ora
ción por ellos y por 
sus familiares que 
tanto sufrimiento es
tán pasando.

Santa María Madre 
de la Iglesia, Madre 
de cada uno de los 
cristianos, te pedimos 
nos ayudes en nuestro 
caminar.

Miguel Ángel 
Angora Mazuecos
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